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Autoridades presentes Señoras y Señores Colegas educadores Antes que nada quisiera agradecerles esta oportunidad de un nuevo diálogo con ustedes, sobre un tema que siempre me ha apasionado. He querido plantear el problema de la sustentabilidad de las escuelas rurales. Podría tal vez aparecer un tema poco exótico, pero se ha volcado tanta tinta, ha habido tantas propuestas distintas sobre como deberían encararse las escuelas rurales, ha habido tantos experimentos fracasados en distintas partes del mundo, que no es mala la idea de tratar de ver dónde estamos y adónde vamos, qué pretendemos con nuestras escuelas, teniendo en cuenta no solamente nuestro panorama local, sino también el más amplio panorama internacional. De paso, para nuestra tranquilidad, me animaría a hipotetizar a priori, que el contexto internacional, la escuela rural argentina no está tan mal ubicada. Veamos al final de esta exploración, donde podamos ubicarnos y más importante todavía pensemos cómo mejorar nuestras propias escuelas rurales. Por lo general me referiré tanto a escuelas primarias como secundarias. Trataré de abordar cinco puntos: 1. Inicialmente diré algunas palabras sobre el concepto de "sustentabilidad", dentro del contexto del desarrollo sustentable. 2. Luego, viendo como ese concepto se aplica a la escuela rural, procuraremos delinear lo que hayamos aprendido a lo largo de los últimos, aproximadamente treinta, años sobre las estrategias exitosas y otras que hayan fracasado. 3. Analizaremos someramente la problemática de los docentes, sus sueldos en comparación con los sueldos de los docentes urbanos, su soledad, su actualización académica, su relación con la comunidad y el medio. 4. Luego deberemos tocar la problemática económica, que esto es lo que más estrictamente se refiere a la sustentabilidad. ¿Pueden vivir de recursos que generan?¿De apoyos internacionales? ¿Cómo deberían generar recursos? 5. Espero referirme luego sobre la formación de docentes y alumnos con medios a distancia, y con diversos tipos de contactos con Universidades que no pueden prescindir de la problemática de la escuela rural. 6. Para terminar quisiera decir algunas palabras sobre la sustentabilidad desde una perspectiva religiosa, es decir tenemos que pensar en transmitir a las nuevas generaciones una religiosidad que les sea de utilidad en el futuro, y no simplemente que cumplan normas en la actualidad. La temática es amplia, y es probable que hayan tocado muchos de estos temas en estos días. Yo me referiré a estos temas pero no solamente desde una perspectiva Argentina sino desde algo más amplia e internacional y no debo ocultarles que una fuente de mi investigación ha sido un cúmulo de trabajos que ha bajado de Internet. I. La sustentabilidad La palabra sustentable o sostenible, aparece por primera vez en el informe de la Comisión Mundial para el Medio Ambiente, en el año 1987 que se suele llamar el informe Brundtland, ex Ministro Noruego, que dirigió la Comisión. El lo aplicaba estrictamente al problema del desarrollo y lo definió diciendo: "Desarrollo sustentable es aquel que atiende a las necesidades de las generaciones presentes sin comprometer las necesidades de las futuras generaciones". Por supuesto esta definición ha sido corregida , ampliada y aplicada a miles de cosas , particularmente en el contexto de la ecología, al proponer la protección de los recursos naturales. Pero se habla también de sustentabilidad social, o sea un proyecto que beneficie a toda la población, y de la sustentabilidad económica, supondría la obtención de los recursos necesarios para lograr la continuidad en el tiempo. Yo utilizaré el concepto de sustentabilidad económica, pero no en un sentido estricto y monetario, sino en función del mantenimiento en el tiempo de toda la institución escuela rural, prescindiendo de sus niveles académicos. Interesa por lo tanto no sólo el mantenimiento en sentido amplio con sus docentes y sus recursos, o su financiación en la actualidad, sino a la posibilidad de que ello se mantenga a lo largo de muchos años. II. Las Estrategias Desde los comienzos de la educación formal en el mundo rural, particularmente de los países en desarrollo la principal queja era acerca de su carácter excesivamente académica: que no formaban a los niños y jóvenes para la vida real. Un estudio de Herbert Bergmann, presentado en un Congreso Internacional de la FAO, en Roma el año pasado, hace una lista de lo que se ha aprendido a lo largo de años, sobre diversos enfoques para encarar este problema. Sus siete conclusiones son muy realistas, aunque un tanto desalentadores: 1) El añadido de actividades prácticas a las materias generales, generalmente implicaba un esfuerzo desmedido para los docentes. Pocos docentes podían enseñar las materias prácticas correctamente. La formación de los docentes al respecto ha sido generalmente también deficiente. 2) Docentes bien capacitados, también terminan siendo "robados" es decir con facilidad encuentran otros trabajos. 3) El presupuesto no cubre ni las inversiones necesarias ni los gastos corrientes. Otras fuentes de ingreso suelen ser esporádicas. Incluso la formación de docentes para actividades prácticas es mucho más costosa todavía, porque se requieren talleres, campos y equipos. 4) Generalmente, en los enfoques que implicaban un factor de producción, ha sido difícil el manejo de los fondos generados por los esfuerzos de los alumnos. Generalmente las inversiones y los gastos corrientes resultaban demasiado elevados para ser sostenidos regularmente. 5) Al momento de evaluar las actividades prácticas, generalmente eran minusvaloradas con respecto a las materias académicas y con demasiada frecuencia hasta ignoradas. 6) Cuando se ha ensayado la creación de sistemas educativos rurales, es decir, distintos de los sistemas educativos urbanos, generalmente estos terminaban siendo rechazados por la misma población rural, por cuanto no incluían la posibilidad del acceso a otros estudios superiores. 7) En algunos países la llamada educación "vocacional" o sea lo que entre nosotros se llamó "artes y oficios", perdió su valor ya que los resultados esperados nunca se materializaban. Ya en el año '65, el Profesor Philip Foster encontró, a partir de sus investigaciones sumamente serias, que la preferencia de los alumnos humildes por trabajos que se llamaban "de cuello blanco" no resultaba tanto de la incidencia de la estructura curricular en sus escuelas rurales sino que dependía más bien de las oportunidades laborales que luego se les presentaban. En otras palabras la preferencia ocupacional depende más bien de las ofertas laborales que de la formación recibida. De sus reflexiones podemos deducir que la enseñanza de actividades prácticas no necesariamente conducen a que los jóvenes se radiquen en el campo sino que, si o si, los mejores van a apuntar a los mejores puestos en las ciudades. Es importante destacar que en este punto no se está hablando en términos absolutos, sino en términos relativos "preferencias" "generalmente inciden". Esta idea por lo tanto hay que retenerla siempre como telón de fondo y no necesariamente como marco directriz de todas las decisiones. Bergmann también señala una lista de tres lecciones aprendidas. Señala de que ninguna manera es negociable la importancia indiscutible del aprendizaje de la lecto-escritura, junto con las matemáticas, y el aprender a razonar, con o por la enseñanza de habilidades prácticas. Con todo, destaca que en algunas partes, las llamadas "escuelas vocacionales", o sea, lo que entre nosotros sería algo así como las escuelas de "artes y oficios" han tenido éxito porque han respondido a una ideología dominante. Es el caso de la China comunista. Luego destaca la importancia ya muy generalizada, de las actividades extracurriculares y aún más allá de la escuela,, siempre teniendo en cuenta el medioambiente local. También destaca la participación de las familias es absolutamente critica y que la incorporación de niños y jóvenes de ambos sexos, aunque provoque reacciones es sin duda una exigencia de los tiempos actuales. No nos afecta a nosotros pero en muchas partes las ideologías comunistas han proporcionado una educación politécnica basada en la enseñanza de artes y oficios, con la esperanza equivocada que ello iba a promover el desarrollo en el corto plazo y crear actitudes positivas ante el trabajo. Sus esperanzas muchas veces se han visto frustradas, a unos costos también desproporcionados. Finalmente, este autor señala una cosa muy importante que nos puede ayudar: nunca se debe concebir la educación como una amenaza: "si no te portas bien, te mando a la escuela". Los jóvenes rechazan lo que se les "impone" y más todavía si se supone que es un castigo. III. Los Docentes Rurales En cuanto a los docentes rurales nosotros tenemos una larga trayectoria de incentivos para los docentes que trabajan en zonas apartadas, siguiendo una serie de indicadores, como por ejemplo la cercanía con el pueblo, el correo, el teléfono, etc. que culminaba con las escuelas de frontera. Estos docentes percibían el mejor sueldo. En distintas provincias este escalafón ha merecido tratamientos distintos últimamente. Desde la suspensión total de los beneficios por zona, hasta toda clase de modificaciones parciales. Pero al menos en nuestro contexto ha habido importantes consideraciones monetarias para docentes en parajes aislados y desérticos. Es importante que en los Estados Unidos donde se plantean problemas muy similares con respecto a las escuelas rurales, un autor afirma que en general a los docentes rurales se les paga menos que a los docentes urbanos, tanto en l o que hace a sueldos mínimos, medianos y altos. Y ello ocurre a pesar de la exigencia generalizada en ese país de docentes altamente calificados para todas las escuelas. Pero los sueldos docentes en nuestro país son tan bajos, que las compensaciones por lugares apartados o inhóspitos en muchas provincias ya resultan insignificantes. Con todo, nuestros docentes todavía tiene problemas pedagógicos y de su actualización en función del futuro. Desde la perspectiva pedagógica, el docente tiene que orientar su pedagogía hacia la acción más que hacia el simple saber. Para ello tiene que entusiasmar a sus alumnos, no simplemente repetirles los apuntes del año pasado. Proponerles caminos de acción y luego evaluarlos con ellos. La actualización es un problema más difícil. Un docente de la Puna Catamarqueña señalaba que él aprovechaba mucho a un equipo oficial de profesores viajeros, especializados en distintas áreas curriculares, que iban , de escuela en escuela, actualizando a los docentes. Es indudable que el docente solitario en una escuelita rural es una mala idea. Me acuerdo de un Director (personal único) que contaba que tenía una pila de piedras grandes, para transportar de un punto del predio a otro, cuando se ponía el sol y con eso se distraía ... El hecho de que haya un equipo de docentes en cada lugar, que pueda interactuar, que puedan apoyarse en todo sentido, es sin duda un principio de solución al problema del aislamiento y la soledad. Sólo así se puede esperar que los docentes tengan iniciativas y creatividad. Los docentes rurales también necesitan capacitación especial para atender a alumnos con problemas. Para ellos las autoridades oficiales o grupos profesionales deberían ofrecer sus ayudas. También es fundamental el hecho de que los docentes tengan contactos con la comunidad local, con los padres de los alumnos, las organizaciones locales, las cooperativas, las iglesias, etc. es bueno que los alumnos los vean relacionados con los directivos de las fuerzas vivas. Y porqué no recalcar la importancia que tiene su vinculación con organismos como este FE.D.I.A.P., que los agrupa, los actualiza, les renueva sus ganas de trabajar, les ayuda a renovar el sentido mismo de sus trabajos. Hoy en día los docentes rurales tienen que actualizarse con respecto a los nuevos progresos que se están dando en la producción agropecuaria. Nuestro país estaba muy atrasado en tecnología rural, pero ahora ha habido un despertar de iniciativas, como la siembra directa, maquinarias de todo tipo, distintas formas de aprovechar y tratar el agua, el trabajo con animales no convencionales, etc. todo este cúmulo de nuevas ideas han cambiado la cara de nuestros campos: las posibilidades por poner un pequeño ejemplo de exportar miel, o fibra de llamas, por poner dos ítems no convencionales, ha cambiado la perspectivas laborales de algunos nuestros alumnos en zonas rurales. Estamos al fin, viviendo una verdadera revolución rural, y para ello hay que capacitar especialmente a los jóvenes, hay que entusiasmarlos porque todo nuestro agro tiene valores insospechables y podemos producir y transformar alimentos y otros productos para enviar a muchísimas partes del mundo. IV. Sustentabilidad económica Aquí entramos a lo que probablemente sea el meollo de la problemática de nuestras escuelas rurales privadas. Sin duda el Estado apoya a las escuelas rurales oficiales y estas dependerán, en lo que quieran realizar, de lo que les brinde el aporte estatal. En teoría podríamos decir, como norma básica para mejorar la sustentabilidad, que hay que emplear recursos existentes más eficientemente o hay que conseguir nuevos recursos. Las escuelas privadas pueden depender de tres tipos de recursos , aparte de un eventual apoyo estatal. Estos son: los aranceles que aportan los alumnos, las donaciones de organismos donantes y los recursos que ellos mismos generan. Veamos aspectos negativos y positivos de estas tres fuentes. Aspectos negativos: En zonas marginales, es muy difícil obtener algún tipo de arancel de los alumnos. Las donaciones de organismos donantes suelen ser esporádicas y a veces hasta generan mayores gastos (lo que solemos llamar "un peludo de regalo"). Finalmente los ingresos provenientes de los trabajos de los alumnos, de una quinta o huerta escolar, pueden ayudar a la alimentación de los mismos alumnos, pero suelen ser también muy estacionales, se abandonan en las vacaciones, y también ocasionan otros muchos problemas, entre ellos no menor el hecho de que los docentes no entienden de esas cosas. Aspectos positivos: Si bien los alumnos no pueden aportar un arancel, es muy bueno estimular la colaboración de los padres, que en distintas oportunidades realizan donaciones de sus frutos, o participan en eventos que organiza la escuela para recabar fondos. Pienso que es muy importante que la comunidad, por más pobre que sea, aporte de lo suyo a la escuela. Hay muchísimos organismos donantes de muy diversas categorías, tanto nacionales como internacionales, cuyos apoyos hay que aprender a aprovechar. Esto implica aprender a presentar proyectos, a rendir cuenta de los recursos recibidos. Por poner algunos casos, la Empresa Siemens ha ayudado desde hace quince años en la construcción de escuelas en el Chaco, Salta y Santiago del Estero. Actualmente está trabajando con un proyecto de construir una escuela en Taco Pozo, provincia del Chaco. Desde 1994, el Ente Provincial de Energía de Neuquen ha instalado 27 equipos con sistemas fotovoltaicos en escuelas rurales y ha provisto la capacitación a docentes o personal auxiliar, para su manejo. Algo parecido se hizo en la Provincia de Jujuy donde ya 1500 escuelas tienen sistemas de luz provista por paneles solares. Este fue un proyecto grande que se hizo con el apoyo del Banco Mundial. El proyecto fue ejecutado por la Empresa Jujeña de Sistemas Energéticos Dispersos, Sociedad Anónima. A nivel local, (Argentino) hay una serie de fundaciones, algunas dependientes de grandes empresas, como Arcor, Bunge y Born, Fortabat y otros muchos, que también ayudan. está también la Fundación Escolares, que se ocupa específicamente de ayudar a las escuelas. Muchas veces se desconocen estas oportunidades, pero aún conociéndolas, lo importante es saber cómo realizar inversiones para que resulten sustentables. Sin duda que a veces hacen falta aportes para elementos básicos al funcionamiento de las escuelas , como por ejemplo, una heladera, una cocina, un sistema de cloacas. Pero además de esos aportes, es importante que las escuelas rurales procuren tener fuentes propias y estables de recursos , aunque comiencen produciendo poco, pero con el tiempo estos se puedan incrementar. Es muy interesante y novedoso el despertar que ha habido de la solidaridad en el pueblo, a partir de las crisis recientes, hay una renovada conciencia de que se debe apoyar a los que más necesitan y la creatividad para generar distintas iniciativas ha sido muy grande. Ello no se puede desaprovechar y hablo en el buen sentido de la palabra, aprovechar inteligentemente , presentando proyectos, iniciativas, proponiendo soluciones creativas y en lo posible sustentables, que perduren en el tiempo. El empleo de la soja como alimento ha sido una solución para muchas escuelas urbanas marginales. Hay soja en abundancia, hay ofrecimientos de soja desaprovechadas, pero hay que aprender a hacer distintas cosas con la soja, desde leche, hasta alfajores y milanesas. Y vamos a los recursos que la escuela misma puede generar. Las huertas escolares sin personal debidamente capacitado, suelen resultar en fracasos. Generalmente requieren bastante infraestructura y apoyos externos sólidos para poder producir correctamente. Algunas escuelas rurales, sobre todo de nivel secundario, tienen grandes extensiones rurales, que les proveen de alimentos y estos son prácticamente los que tienen mejor encarado su sustentabilidad. Creo que hago justicia a los Padres Salesianos, que han sido verdaderos pioneros en este rubro. De cualquier manera, la producción de bienes se debe encarar con mucha seriedad, con orientación de profesionales, buenos administradores, atendiendo cuidadosamente al problema de la escala productiva y nunca descuidando la comercialización correcta de lo producido. Nunca sería aceptable que el trabajo productivo pasara a ser prioritario por sobre la actividad académica, de lo contrario la escuela se desnaturaliza y se convierte en una simple empresa. V. La Educación a Distancia No hablaré como experto en educación a distancia, porque no lo soy. Pero ciertamente puedo adelantar algunas ideas. En general yo tengo una postura relativamente escéptica frente a la educación a distancia. Dudo de que sea verdaderamente "educación", y me pregunto si no es más bien "información a distancia". Tal vez sea mi prejuicio, y entiendo que entre una simple información a distancia y nada, es mejor la información. Pero he sido testigo también a lo largo de los años de muchos fracasos, por ejemplo, de escuela de alfabetización radial, que en la década del 60 estuvieron en auge en toda América Latina y después debieron abandonarse o transformarse en otros tipos de instituciones. Pero mi escepticismo no llega a estar en contra de los medios masivos: la televisión, la radio, Internet, las computadoras, los CD y los DVD. Todos estos medios son valiosos y su correcto aprovechamiento puede ser decisivo para el logro de una educación de calidad. De la televisión hay uso y abuso. Por la televisión se puede tener acceso a programas de mucha calidad, muy educativos, y también hay mucha "cháchara". El uso de la conexión satelital posibilita el acceso a muchos programas, entre ellos los deportivos, que son muy conducentes a la integración social, o al desarrollo de destrezas físicas. Estoy seguro que no se aprovechan todos los recursos disponibles, películas clásicas conciertos, los programas de "Animal Planet" o de "National Geographic". La radio es el medio informativo por excelencia, no sólo se difunden mensajes aprovechables para todo el pueblo, sino que también en el medio rural se aprovecha para mensajes personalizados para pobladores aislados, o para docentes. Lo cual lo convierte en el medio masivo de más utilidad. Toda escuela puede hoy en día tener su colección de películas, en video, sus músicas en CD o en DVD. Se puede brindar una formación humana más acabada a partir de la música y el teatro, accesible hoy en día también en estos medios. Finalmente, para terminar permítanme decir alguna cosa sobre la relación con las Universidades. Concretamente nuestra Universidad Católica en Córdoba cuenta con una Facultad de Educación y una Facultad de Ciencias Agropecuarias ambas Facultades tienen proyectos de investigación, estarían dispuestas a analizar, tanto problemas específicamente educativas de las escuelas rurales, como los aspectos productivos de su entorno, o de su propia producción. Una relación con cualquier universidad puede favorecer mucho a las escuelas rurales, mi recomendación sería que no desaprovecharan la posibilidad de conseguir apoyos de la Universidad. VI. La sustentabilidad desde una perspectiva religiosa Finalmente desde la perspectiva de la sustentabilidad religiosa, pienso que las escuelas rurales tienen una enorme posibilidad, ya que la formación religiosa en muchos casos no puede depender de la parroquia, ni de otras personas que no sean los mismos docentes laicos. Y para esto me refiero a cualquier denominación religiosa, sea católica, protestante, judía, etc. lo cierto es que afuera en el campo, la autoridad religiosa es el docente. Ahora bien, no podemos presentarles a los alumnos una religiosidad con la cual pueden cumplir mientras están la escuela y que luego al retirarse les es imposible vivir. Hay distintas religiosidades dominantes a nivel popular en el norte y en el sur del país. El norte ha sido mucho más evangelizado, ha integrado más la dimensión de encarnación: sacerdotes, sacramentos, ritos, y el sur tiene por orígenes ancestrales una concepción mucho más trascendente de Dios, el Dios que está por encima de todo, que provee la lluvia, que es providente, pero sin una incorporación de la vida sacramental más que el bautismo. Tenemos que ayudar a cada alumno ya sea en el norte o en el sur, que integre su visión religiosa, pero sin provocarles un rechazo a lo que le hayamos brindado el día que se van del colegio o de la escuela. Conclusión Al principio de esta exposición nos planteamos el problema sobre la sustentabilidad de la escuela rural. Creo que podemos afirmar al menos que la sustentabilidad es un problema de la escuela rural, que se debe tratar como tal. En cierto modo se podría decir que es un problema de siempre, y que se han intentado muchas diversas soluciones, algunas más otras menos exitosas. Se ha visto la importancia de tener muy presente la relación de la escuela con su medio en todos los aspectos posibles. El medio ideológico, social, ecológico y productivo constituye un ancla fundamental para analizar la sustentabilidad de cualquier iniciativa. Una escuela rural, de cualquier nivel no se sostiene sin flujo continuo de docentes bien preparados para actuar en el ambiente rural, donde los docentes, además de sus clases corrientes, deben ser catequistas, enfermeras, madres o policías, y deben usar los medios masivos de comunicación. La sustentabilidad, desde la perspectiva de los docentes, depende de los organismos de formación y capacitación docente. Pero, desde una perspectiva económica, deben estar al tanto de las innovaciones tecnológicas rurales, más las perspectivas de producción y comercialización de frutos, deben saber aprovechar sus recursos disponibles, y prever la posibilidad de proveerse con recursos que no sólo deben ser genuinos, sino duraderos y estables. La perspectiva religiosa no es despreciable. Sin duda que si se atiende a todas estas dimensiones, la escuela podrá ser sustentable en el tiempo. Muchas gracias. 





